
1  Juan 4: 7-21

El adviento nos permite tomar pausas de nuestros afanes y tomarnos un tiempo
para reflexionar sobre lo que pronto celebraremos… la Navidad durante este
“Tiempo de Espera”.  Es también tiempo provisto por Dios a su pueblo para pensar
en que representa para ti y para mí la llegada de Jesús, y que quiere decir para tu
vida y la mía, su pronta venida, en esa espera vigilante de lo que será su regreso… 

Sin temor a equivocarnos, podemos estar de acuerdo en que vivimos tiempos
llenos de tensión, violencia y maldad, en donde muchos corazones han sido
invadidos por la desesperanza, la duda, el desamor y tristemente la indiferencia.  
Ante este marco lúgubre es que se inserta el AMOR que Dios nos legó. El amor
como mandato universal de Dios y que le pertenece a Dios (v1).  Un amor que nos
debe confrontar y servir de filtro para nuestro quehacer diario. Su amor que nos es
LEGADO como instrumento por el cual vivir. El amor que Dios nos legó es muestra
invaluable de parte de nuestro Señor de lo que la humanidad significa para El.  Por
esto es por lo que las palabras de 1ra de Juan hoy nos recuerdan la importancia de
permanecer en amor aun y a pesar de los tiempos y aun y a pesar de las
personas.No amamos porque nos aman, sino que amamos por DIOS nos amó
primero (v10).  Esta Palabra hermosa que revisitamos en este 3er domingo de
Adviento nos recuerda que cuando conocemos a Dios, NO TAN SOLO podemos
experimentar ese amor puro, verdadero y trascendente, sino que si nos los
proponemos, podemos aspirar a amar tal y como EL nos amó a nosotros. 

Cristo resumió nuestra obligación total, como el amar a Dios con todo nuestro ser y
al prójimo como a nosotros mismos… 36 Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento
en la ley? 37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda
tu alma, y con toda tu mente. Mt. 22:34-40. Desde el Antiguo Testamento hasta el
Nuevo Testamento la palabra de Dios es clara, sobre todas las cosas debe
prevalecer el amor.  YO NO ESTOY DICIENDO QUE SEA FACIL, PERO SI QUE ES
MANDATORIO. Esta temporada de Adviento es oportunidad para reflexionar en
cómo está nuestro barómetro del amor… no pensando en cuanto yo amo a ese ser
querido (ese es fácil de medir), sino en cuanto yo he logrado ejemplificar el amor de
Dios en ese o esa que me resulta complicado, diferente o difícil de amar. ¡El que no
piensa como yo, el que no viste como yo, el que no huele como yo, el que no ama
como yo!, para hacer realidad en nosotros eso que dice el v15:  Todo aquel que
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, el amor de Dios permanece en él, y el en Dios.  

¡El amor que Dios nos legó!
Rev. Dra. Jessica Lugo
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Un amor AGAPE que nos responde a postulados sociales, ni a emociones
humanas, sino a una decisión consciente, objetiva, y pura, como meta de vida.  Vivir
el amor que Dios nos legó, nos debe movilizar a la reconciliación, la transformación,
la unidad… que mejor momento que esta temporada de Navidad, para tomar el
teléfono y llamar a ese ser querido, ese amigo, ese particular con el cual hace
tiempo no habla… o mandarle un texto, un Messenger, un wasap, ¡lo que sea!
Precisamente de eso se trata este tiempo de Adviento, de detenernos y reflexionar
en cómo podemos ser diferentes… vivir el amor que Dios nos legó es demostrar
empatía, ser una mano amiga que se mueve a favor del necesitado, vivir el amor
que Dios nos legó es presencia, es compañía, es TESTIMONIO.  Pues el esfuerzo de
cada creyente para amar es la respuesta más propia de RECIPROCRAR EL amor
que Dios tiene para todas sus criaturas… y que define nuestra identidad como SU
pueblo”. Que podamos en este tiempo de Adviento ejemplificar el amor que Dios
nos legó. 


